
La promoción de los derechos humanos 
y la educación no formal* 

En el Seminario "Educación para la paz y los 
derechos humanos", realizado en Santiago de Chile, 
en 1990, Abraham Magendzo desarrolló la siguiente 
idea central: "los derechos humanos no sólo consti­
tuyen una temática que debe ser enseñada sino que, 
además, son elementos fundacionales de una con­
cepción educativa que orienta y direcciona un pen­
sar y un quehacer curricular y pedagógico .. .la con­
cepción educativa a la que estamos haciendo refe­
rencia tiene como columna vertebral valórica la li­
bertad individual y colectiva parn tomar decisiones". 

Dos cosas hay que destacar en esta idea de 
Magendzo. Primero, que los derechos humanos 
constituyen el fundamento de una concepción edu­
cativa. Educar en los derechos humanos es más que 
agregar una asignatura nueva en el currículum esco­
lar. Que los derechos humanos sean declarados y 
aceptados como marco de referencia para orga­
nizar la vida social constituye un tipo de logro de 
la conciencia humana que puede y debe enriquecer 
los fines, los contenidos y los métodos de toda 
experiencia educativa tanto dentro como fuera del 
sistema escolar. En realidad, optar por la vigencia 
de los derechos humanos conduce a optar por una 
nueva manera de entender la educación en su tata-

lidad: sus estructuras, sus actores, sus procesos. 
En segundo lugar, la idea de Magendzo señala que 
"la columna vertebral" de esta concepción educati­
va nueva es "la libertad individual y colectiva para 
tomar decisiones". Esto significa que educar en 
los derechos humanos es educar para la liberación 
de la persona y la comunidad. El proceso de libe­
ración implica desarrollar la capacidad para optar, 
para decidir individual y colectivamente sobre el 
propio futuro. El autoritarismo, la dominación, la 
enajenación, la coerción, la pasividad -prácticas 
aún arraigas en la educación contemporánea- de­
ben seguir siendo cuestionadas y cambiadas. 

Los derechos humanos, la perversidad de su 
violación y la necesidad de su defensa, se tornaron 
asuntos centrales en la historia salvadoreña de los 
últimos doce años. Lo más grave es que el Estado 
y las fuerzas oligárquicas, en combinación con las 
políticas de seguridad nacional de Estados Unidos, 
produjeron la muerte, la tortura, el desapareci­
miento forzado de personas en nombre de la de­
mocracia, el orden y el anti-comunismo. La ban­
dera de la defensa de los derechos humanos enca­
bezó la movilización de numerosos actores, perso­
nales e insitucionales, nacionales e intemaciona-
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les. Estos actores desarrollaron sus pro­
gramas y acciones en favor de la vida al 
mismo tiempo que atestiguaron, denun­
ciaron y sufrieron la muerte. 

El nivel de paz -entendido como el 
nivel de presencia de la justicia- que 
pueda ser experimentado hoy en El Sal­
vador tiene una de sus raíces en el traba­
jo realizado en defensa de los derechos 
humanos. La noción de defensa supone 
un ataque que se originó en las institucio­
nes de la muerte contra derechos tan bá­
sicos como vivir, no ser torturado, tener 
libertad de expresión y de movilización. 
En el pasado, ocurrió generalmente que 
las organizaciones no gubernamentales 
de derechos humanos defendieron la 
dignidad de los pobres. La defensa debe 
continuar en la medida en que sea necesaria, pero 
la defensa debe pasar a fundamentarse en la pro­
moción, porque promover los derechos humanos 
es expandir entre los actores sociales la capacidad 
para defender esos derechos. El nivel de paz del 
futuro dependerá del trabajo de promoción de los 
derechos humanos. Entre las definiciones del dic­
cionario encontramos que "promover es adelantar, 
es dar impulso a una cosa, procurando su logro". 
Podríamos decir que el trabajo de promoción de 
los derechos humanos consiste en dar impulso o 
hacer real la vigencia plena de la dignidad huma­
na. Promover los derechos humanos consiste en 
posibilitar a los ciudadanos y sus hijos la capaci­
dad para construir y defender su propia dignidad. 
Esto signilica que aquellas instancias que han de­
fendido en el pasado los derechos de los ciudada­
nos deben contribuir a que éstos, sea como perso­
nas o como colectividad, se vayan transformado en 
constructores y defensores de su propia dignidad. 

Cuando pensamos en la promoción de los de­
rechos humanos tenemos que pensar necesaria­
mente en un medio poderoso para la transforma­
ción de la conciencia individual y social: pensa­
mos en la educación. La educación ha sido asocia­
da tradicionalmente con la participación de la po­
blación en la escuela formal; sin embargo, como 
hoy lo sabemos, la educación abarca también una 
multiplicidad de experiencias no formales que 

ocurren al interior de las más diversas organiza­
ciones sociales dedicadas, por ejemplo, a la alfa­
betización, la capacitación técnica, y, o la con­
cientización. En El Salvador, las prácticas no for­
males de educación desarrolladas por numerosas 
organizaciones no gubernamentales se revistieron 
de aquellas prácticas que emergieron de la tradi­
ción latinoamericana de educación popular. Lo no 
formal, que orientó hacia la flexibilidad y la con­
cresión, combinado con lo popular, que orientó 
hacia los intereses y necesidades de las mayorías 
pobres, se tradujo en un proceso vigoroso que dio 
origen a un contexto nuevo, que favorece el desa­
rrollo de una cultura de los derechos humanos. 

¿Qué elementos pueden orientar a quienes 
quieran desarrollar programas de educación no 
formal y popular con el objetivo de promover los 
derechos humanos y construir paz? En concreto, 
estamos pensando en cinco elementos que pueden 
ayudar a estructurar actividades tanto en el ámbito 
de las instituciones del Estado como en el de las 
organizaciones no gubernamentales, interesadas en 
la educación no formal. 

En primer lugar debemos indicar que existe un 
marco jurídico nacional e internacional que posi­
bilita el desarrollo de la educación no formal en 
derechos humanos. Este marco jurídico puede ser 
representado por tres documentos. El primero, la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos. 
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Según una parte del numeral 2 del artículo 26 de 
esta declaración, "la educación tendrá por objeto 
el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 
fortalecimiento del respeto a los derechos huma­
nos y a las libertades fundamentales". La educa­
ción no fonnal está legitimada en la medida en 
que hace realidad este fin. El segundo, la Declara­
ción Mundial sobre Educación para Todos, cono­
cida también como la Declaración de Jomtien. 
Esta declaración resultó de la Conferencia Mun­
dial sobre Educación para Todos, realizada en 
JomLien (Tailandia), en marzo de 1990. La finali­
dad principal fonnulada en esta declaración "es 
satisfacer las necesidades básicas de aprendizaje 
de todos los niflos, jóvenes y adultos". Según el 
punto 2 del artículo 1, "la satisfacción de esLas 
necesidades básicas confiere a los miembros de 
una sociedad la posibilidad y, a la vez, la respon­
sabilidad de respetar y enriquecer su herencia cul­
tural, lingüística y espiriLual común, de promover 
la educación de los demás, de defender la causa de 
la justicia social, de proteger el medio ambiente y 
de ser tolerante con los sistemas sociales, políticos 
y religiosos que difieren de los propios, velando 
por el respeto de los valores humanistas y de los 
derechos humanos ... así como trabajar por la paz y 
la solidaridad internacionales". Finalmente, tene­
mos la Ley General de Educación de El Salvador. 
Los artículos del 41 al 43 de esta ley, vigente des­
de 1990, establecen la legiLimidad y las caracterís­
tica,; de la educación no formal, sea ésta organiza­
da en el sector público o privado. Según el artículo 
43, "La educación no formal debe ser oporLuna, 
ajustada a las condiciones individuales locales y 
Lemporales y fundamentada en la parLicipación co­
munitaria". Los documentos seflalados sintetizan 
que existe un marco jurídico que respalda y reclama 
el desarrollo de experiencias de educación -inclu­
yendo a las de educación no formal- que pro­
muevan la dignidad humana. 

En segundo lugar, debemos desarrollar una 
integra/id.ad en la educación de los derechos hu­
manos. La experiencia educativa debe ser vista 
como algo que contiene una forma y un contenido. 
La forma se refiere a cómo se aprende y el conte­
nido a qué es lo que se aprende. Si lo que se apren­
de, por ejemplo, es el derecho a la dignidad, esto 
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debe ser aprendido en una fonna digna no como 
resultado del autoritarismo. Sobre la fonna, es de­
cir sobre el méLodo, encontramos una gran riqueza 
en las ideas de Freire, quien ha defendido la parti­
cipación y el diálogo. A partir de las ideas semi­
nales de Freire se ha desarrollado el modelo de la 
educación popular en América Latina, un modelo 
que presenta nuevos conceptos y nuevas prácLicas 
que enriquecen el desarrollo hisLórico de la peda­
gogía. Los aspectos relacionados con el contenido 
han sido desarrollados por varios invesLigadores. 
En primer lugar, la educación debe incluir los de­
rechos humanos de todas las generaciones: los de­
rechos civiles y políLicos, los derechos económi­
cos, sociales y culluralcs, y los derechos naciona­
les. La gravedad de la guerra y la represión en El 
Salvador, como en oLros países de la región, ha 
conducido a un énfasis en los derechos de la pri­
mera generación (los civiles y políticos). Sin em­
bargo, debemos ampliar Lanto el marco de los de­
rechos como el de su promoción y defensa. En 
segundo lugar, la educación debe ser una educa­
ción para la reparación y una educación para la 
prevención. En su inlervención en el Octavo Cur­
so Interdisciplinario de Derechos Humanos, orga­
nizado por el Inliluto Interamericano de Derechos 
Humanos, en San José de Costa Rica (1990), Mó­
nica Jiménez sostuvo que educar para la repara­
ción es educar para la verdad, la justicia, el perdón 
y la reconciliación; por oLra parle, educar para la 
prevención es educar para el respeto a la dignidad 
de toda persona y educar para la paz. Finalmente, 
la educación abarca tanto el currículum abierLo 
como el currículum oculto. El currículum abierto 
es explícilo: los programas, los objetivos expresos, 
las reglas expresas. El currículum oculto no se nos 
presenta en fonna evidente; lo constituyen las nor­
mas informales, las relaciones reales entre los 
maestros y los alumnos, la transmisión ideológica 
que se esconde Lras el desarrollo de los programas. 
Abraham Magendzo afirma que una concepción 
educativa basada en los derechos humanos condu­
ce a una Lransforrnación de los contenidos expre­
sados tanto en el currículum abierto como en el 
oculto: "todos los espacios curriculares se saturan 
de los derechos humanos y éstos son factibles tan­
to en el currículum manifiesto como en el oculto, 
en los contenidos programáticos como en la cultu-

F_l;jTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 531-532 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



ra de la escuela, en los LexLos de estudio como en 
las interacciones personales". 

En tercer lugar, debe estimularse la relación 
entre la experiencia pedagógica y la experiencia 
en los derechos humanos desarrollada por las or­
ganizaciones no gubernamentales en El Salvador. 
En el mundo de las organizaciones no gubernamen­
tales del país pueden identificarse, entre otros, dos 
Lipos de organizaciones: aquéllas que han desarro­
llado esLricLamentc la metodología de la educación 
popular y aquéllas que han desarrollado estricta­
mente la defensa de los derechos humanos. Es con­
veniente que quienes conocen las potencialidades y 
limitaciones de lo jurídico enLrccrucen sus expe­
riencias con quienes conocen las potencialidades y 
limitaciones de lo educativo. Es conveniente que 
la dimensión pedagógica se introduzca en el accio-

.. 

nar de las organizaciones no gubernamentales de 
los derechos humanos. Por otro lado, es conve­
niente que la tradición de los derechos humanos se 
incorpore al accionar de las organizaciones no gu­
bernamentales de educación popular. En la prácti­
ca, esto significa que las organizaciones no guber­
namentales de educación popular tendrán que in­
troducir en su práctica la concepción y el conteni­
do de los derechos humanos y también que las orga­
nizaciones no gubernamentales de derechos huma­
nos tendrán que insertar en sus programas la expe­
riencia de la educación popular. Las organizacio­
nes no gubernamentales de derechos humanos po­
drían trabajar para enriquecer los programas de edu­
cación no formal ya existentes y podrían asesorarse 
en términos metodológicos por aquellos que han es­
tado en la práctica de la educación popular y no 

formal en general. De hecho, esto ya ha 
estado ocurriendo en algunos casos; sin 
embargo, debe seguir ocurriendo en for­
ma sistemática y deben buscarse formas 
eficientes y eficaces de relación. 

En cuarto lugar, la formulación de 
programas de educación no formal debe 
considerar tres puntos relacionados: la 
necesidad de la investigación, la forma­
ción y renovación de los educadores y es­
pecialistas para la educación en los dere­
chos hwnanos y la experiencia en el exte­
rior. Por un lado, la investigación, basada 
en la sistematización de la práctica, ayu­
daría a mejorar el conocimiento de nues­
tra propia acción. El Seminario Perma­
nente de Educación para la Paz, activo en 
España desde hace varios ai'ios, es un 
ejemplo de cómo una investigación de ca­
lidad puede nutrir la práctica de la educa­
ción en derechos humanos. La investiga­
ción permitirá analizar críticamente las 
experiencias educativas en los derechos 
humanos y posibilitará el desarrollo de un 
marco conceptual que relacione la peda­
gogía y los derechos humanos. Respecto a 
la formación de los educadores y especia­
listas, podríamos decir que, en principio, 
todos debemos saber educar y saber 
aprender sobre los derechos humanos. Sin 
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embargo, esto no excluye la posibilidad de formar 
recursos humanos especializados en este campo, 
tal como ha ocurrido en otros países. Para desarro­
llar programas de promoción de derechos huma­
nos es bueno contar con buenos formadores. Por 
lo tanto, debe pensarse en la especialización de un 
grupo de personas en esta área, ya sea para que 
evalúen o investiguen o para que "formen 
formadores". Finalmente, es importante considerar 
la experiencia en el extranjero. No partimos de 
cero. Aunque existen pocas experiencias de educa­
ción no formal en derechos humanos en El Salva­
dor, hay algunas desarrolladas en otros lugares: 
Chile, Guatemala, México, España y Costa Rica. 
Es importante dar a conocer estas experiencias. 
Los organismos de derechos humanos podrían 
cualificar, por ejemplo, sus servicios de informa­
ción relacionados con la educación y los derechos 
humanos. Deberían conseguir material bibliográfi­
co actualizado, completo y relevante y deberían 
desarrollar mecanismos para que sean utilizados 
por usuarios diversos. 

Finalmente, debe propiciarse la discusión 
inter-organizacional. La polari1.ación social vivida 
durante la guerra se cristalizó en desconfianza y 
confrontación abierta entre las organizaciones. Se­
ría ingenuo pensar que esa desconfianza y esa 
confrontación han desaparecido como efecto de 
los acuerdos conquistados y los nuevos procesos 
institucionales desencadenados. La duda y la des­
confian1.a todavía nos acompai'lan. Sin embargo, 
creemos que en la medida en que avanzamos hacia 
una sociedad pacífica y democrática debemos de­
sarrollar no sólo la tolerancia, sino tambien la ca­
pacidad para expresar y recibir la crítica funda­
mentada. En este sentido, sin renunciar a posicio­
nes valorativas y éticas profundas, debe propiciar­
se un cambio de esquemas mentales y de actitudes. 
Es necesario propiciar el debate tanto entre las orga­
nizaciones no gubernamentales como entre éstas y 
la organizaciones gubernamentales. No debemos 
temer enfrentamos los unos y los otros en un de­
bate en que argumentemos y nos transformemos 
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de acuerdo al espíritu de los derechos humanos. 
Este debate debe convertirse en una experiencia 
educativa liberadora para todos. La declaración de 
Jomtien, arriba mencionada, destaca la importan­
cia de las organizaciones no gubernamentales y su 
relación con las organizaciones gubernamentales: 
"La realización de acciones conjuntas con las or­
ganizaciones no gubernamentales a todos los nive­
les puede ofrecer grandes posibilidades. Estas en­
tidades autónomas, al mismo tiempo que defien­
den puntos de vista independientes y críticos, pue­
den descmpei'lar funciones de vigilancia, investi­
gación, formación y producción de material en 
provecho de los procesos de educación no formal 
y permanente" (punto 13, Marco de Acción). 

Para concluir, queremos traer a cuenta una idea 
formulada por Instituto de Derechos Humanos de 
la UCA (IDHUCA) en la "Primera reunión técnica 
intersectorial del programa de educación y dere­
chos humanos", auspiciado por el Instituto Intera­
mericano de Derechos Humanos y el Ministerio de 
Educación y reali1.ado en San Salvador, en abril de 
este año: "Debemos construir una nueva casa co­
mún de todos los salvadorei'los, cuyos cimientos 
sean los de una cultura de los derechos humanos y 
cuyos ladrillos se encuentren pegados por la labor 
de cada uno de nosotros, convenidos en firmes y 
convencidos defensores de la persona humana". 
Los elementos sei'lalados a lo largo de esta exposi­
ción puede contribuir a opcrativi1.ar lo que debe 
ser la tarea esencial de las organizaciones no gu­
bernamentales en materia de educación no formal: 
desarrollar los mecanismos internos (nacionales) 
que favorezcan la defensa y la promoción de los 
derechos humanos. La garantía de una vida funda­
mentada en los derechos humanos no debe resultar 
exclusivamente de la presencia de los organismos 
internacionales; la garantía de una vida fundamen­
tada en los derechos humanos debe estar encarnada 
en la conciencia y la en pr.íctica social de los sal­
vadorei'los. 

J.L.G. 
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